Quiero vivir sin pecado
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Yo, oh Dios mío, que tanto te he ofendido, 

no oso pedirte nada para mí, porque soy muy indigno de tus gracias.

Sin embargo, tengo suma confianza en tu misericordia.

Haz que todos tus santos te la imploren para mí, 

ya que toda tu delicia es concederla.

Y otórgame, por su intercesión, 

participar de su gloria después de mi muerte; 

esto les proporcionará, sin duda, alegría desbordante, 

al ver que aumenta el número de tus adoradores en el cielo.

Sólo por medio de Jesucristo puedo esperar esta dicha,

pues sólo Él es quien me la mereció mediante su muerte; 

como también Él es el único a quien no puedes negar nada de lo que te pida.

Igualmente, por Él y en Él, la gloria que te es debida, 

te es y te será tributada por todos los santos que están en el cielo,

en la tierra y en el purgatorio, por todos los siglos.

¡Cuan feliz se es cuando se posee la verdadera paz. 

En la unión de espíritu y de corazón contigo, oh Dios mío, 

en la exención del pecado y en la tranquilidad de la conciencia, 

es donde se encuentra. 

Otórgame esta paz; aleja de mí el pecado. 

Haz que mi corazón se halle siempre en calma. 

Y que esté yo tan persuadido de que se cumple tu voluntad en todo,

que nada sea capaz de turbarme ni inquietarme, 

al no desear más que lo que te agrade.

Ésta es la gracia que te pido por intercesión de la Santísima Virgen 

y de los santos apóstoles Pedro, Pablo y Andrés.
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